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Ed la encrociiada de des eras
G lo s a s  d e  o n  fa la n g is ta  a  

la s  p a la b r a s  d e  u n  C ru cifica *  
d o  p o i' la  m a y o r  s u e r te  d e  
d r a m a tis m o .

S e ñ o r  Je su cr is to , «fijo de G lo  
riosa» — según c a n ta , con  aire de 
c lerecía  verdadera, el poeta B er- 

c e o - ,  esta H erm andad de la F a ­
lange se  detiene u n  in stan te  a 
con tem p lar tu d ram a. S e ñ o r, los 

ca m isa s  azu les, em papados de tu 
sen tir co m o  nadie, quieren apren­
der ese d ram atism o que tran scu ­

rre s ilen cio so  en una cruz.
S e ñ o r, que h ic is te  de la cruz la 

gran v ictoria  de tu revolución  y 
T ú , verbo desde el princip io  de los 

sig los, tran sform aste  lo  hondo de 
una cu ltu ra , haciendo lo s verbos 
c la ro s, lo s gesto s seguros, y la 
paganía, C ato licid ad , S e ñ o r que 
h ic is te  coh eren te un m undo que 
se te escap aba en banderfos desde 
el p rincip io  de lo s  sig los. E sta  c a ­
m isa azul que ves. Se ñ o r, em p a­
pada en b a rro s y sangre -  tan c a ­

lum niada p or lo s que no la co n o ­
c e n —, com prende el trazo exac 
to  de tu m ejor r ito . Y a ves, S e ­
ñ or J e s u c r i s t o ,  q u e  seguim os 
esperando a n u estros enem igos, 

en espera so lem ne de cam aradería 
de la m uerte. N o so tro s , Señ o r, 

tam bién , n o s salvam os por la 
m uerte y rezam os a los que se 
fueron, por la m uerte, a los luce 

ros. N o so tro s sabem os de ese 
P a ra íso  que tú  p rom etiste a un 
lad rón, en la  h o ra  p ostrera. S a b e ­
m os que n o s aguarda, tras lo s lu 

c e r o s ,  un P a ra íso  en  tensión , 
«erecto , im p lacable , donde no se 
descanse nu n ca y que tenga, ju n to  
a las ja m b a s de las puertas, ánge­
les co n  espadas». N o so tro s sab e- 
m os que ese P a ra íso  tuyo será 
exacto  co m o  el gesto de tus sa n ­
to s y esperam os en él y en tu Ju s­
tic ia .

S e ñ o r , te h acem o s tres p eticio ­
nes; la  P a tr ia , el P an  y la  Ju stic ia . 
D án o s, S e ñ o r, una P atr ia  enéera, 
sin  m anquedad, en la que ya, por 
siem pre, vivan lo s españoles en la 
paz de D ios. A la  paz de D ios, no 
es vida tran qu ila  y sin  so bresal­
to s. La P az  de D ios es  la  P a z  de 
la L u z ... y la  Luz está  co n tra  las 
tin ieb las . S e ñ o r, enciende en nues­
tro  corazó n  la desgarradura divi­
n a  del dram a Luz y T in ieb las. Q u e 
n uestra  sangre s ien ta  esta gran 
co n trad icció n  y revuelva, revo’u- 
c íon ariam en te, el m undo en favor 
de n u estras tres  p eticiones. D ános, 
Jesú s, la  hora p rim era del servi­
c io  y del sacrific io . Y que el n o m ­
bre de la  F a lan g e—esto s cam isas 
azules que b u scaro n  la  m uerte y 
la h a llaro n — sea siem pre el de E s­
paña.

E ran  ce rca  de las tres  de la ta r­

de en los rd o je s  destrensddos de 
un tiem po antiguo que se acab a . 

E ran  las tres  de la tarde en los. 
so les de to d o s lo s  m ontes. Eran 

las tres  de la  tarde en lo s o jo s  de 
tod os lo s h om b res Eran las tres 
de la tard e. S e ñ o r ... ¡qué horas 

tan  urgentes! D esde en to n ces. S e ­
ñ o r, las cru ces iban a ser cru za­
das y lo s ladrones ib an  a ganarse 
un P a ra íso  en prenda de ca m a ra ­

dería com prensiva an te la m uerte. 
S e ñ o r ... ¡qué m undo m ás tuyo 
ib as a h acer con  Cu e s tilo  de m o­

rir! ¡C ó m o  se  encendía «n  tu s la­
b ios ese verbo c laró  en carn ad o en 
Ti desde siglosi

C am isas azules de esta  revolu­
ción  nueva del yugo y las flechas, 
o igam os e s ta s  siete  p alabras— vir­
tud taum atúrgica y revolucionaria  
del siete—de esta  revolución  a n ti­
gua que se da la m ano con  la 
n u estra  por vigilias ten sas, con 
su d ores co p io so s  y cá lices  de 
am argura.

H o r a  p r im e r a . —  «P ater, di- 
m itte illis , non  enius sicu n t quid 
faciu n t» . A s í  relata  S a n  Lucas 
(cap . 23 , vers. 34) en este  Latín 
im p erial y c la ro  que es  el estilo  de 
tod o lo  sincero .

«P ad re, p erdónales, no saben  
lo que se h acen ». Traduce con  
exactitud  reflexiva es le  caste llan o  

de ro m an ce. «No saben  lo que se 
h acen». Lo que hacen  para si. Es 
d eeír, a o  v ivea para si. S e  desvi­
ven. Así so n . S e ñ o r, n uestros ene­
m igos. No so n  resp on sab les. No 
viven su  vida. S e  desviven lo c a ­
m ente en un q uehacer que les dan 
h ech o  desde R u sia . S e ñ o r , alum ­
b ra en sus en trañ as el q uehacer 
m ision ero  de lo  español. O lv id a­
ron e l d estino  de España, porque 
no tuvieron n i P a n , n i  Ju stic ia . 
P erd ón ales, S e ñ o r , porque no les 
d ieron su qu eh acer y no co n o ­
cieron  la  alegría del estar en su 
puesto.

H o r a  s e g u a d a . -- Am en d ice 
tíb i: H odíe m ecum  eris  io  para- 
d iso .» S ig u e relatand o S « s  Lucas, 
con  so lem nidad de rito , cap . 23, 
verS. 43.

«En verdad, te digo: Hoy serás 
con m igo  en el P a ra íso » ; S e ñ o r, 
¿qué te d ijo  aquel h om bre? ¿Q u e 
m irada fué aquella? S e ñ o r , debió 
ser esca so  el g esto , pero ¡qué s e ­
guro! «C reo en ti y en tu  m isión». 
E sto  le b a sta , tam bién , a  la  F a ­
lange. S o m o s , an tes qoe nada,
F . E . «C reem o s...» , com ienza di­
cien d o n u estro  prim er punto. Tú , 
h o m b recito  de Españ-i, que votas­
te a las izquierdas, porque querías 
el pan de cad a  día. T e equ ivocas­
te. El pan te lo  darem os n o so tro s 
y adem ás, una ju s tic ia  verdadera 
V alegre. V en te  con  n oso tro s. P a r ­
tic ip arás de la gloría de nuestros

S O N E T O
¿ Q u é  ten go  yo que mi am istad procuras?

¿q u é  interés se te  sigue, je s ú s  mío, 
que a mis puertas cu bierto  de rocío, 
pasas las n oches de invierno escuras?

jO h  cuanto fueron mis entrañas duras 
pues no te  abril {qué extraño desvarío! 
si, de mi ingratitud el yeto frío 
secó  las llagas d e tus p iñatas puras.

iC uántas veces e l án gel m e decíal:
«A lm a, asóm ate agora a la ventana, 
verás, con  cuím to am or, llam ar p orfía».

¡Y  cuántas, herm osura soberana,
«m añana le abrirem os»— respondía; 
para lo  m ism o responder mañana.

L o p e  d e  V e g a .
I

lu ceros y de n uestras banderas. 

En la  p ro fecía  orgu lloso de nues­
tro  «V olverán -..» , ya co n tam o s 
con tigo .

H o r a  t e r c e r a .—«M uiier, ecce 
filius tuus». H abla delicadam ente 
S .  Ju a n , cap . 19, vers 26. S . Ju an  
es la  poesía del Evangelio; sus 
p a labras tienen  la profundidad 
del m ito .

«M ujer, he ah i a tu h tjo » . En la 
cah iarad ería  de la m uerte, Jesú s 
n o s dejó  a su  m adre. En gran c o ­
m unión revolucionaria , n o s dejas 
el p u ntal de tu vida. T am bién , 
nosotros,- S e ñ o r , liem o s dejado 
ca sa  y fam ilia  por esta  cau sa  d el 
n a cio n a l s in d ica lism o . L as m an os 
que bordaron el em blem a de 
n u estros orgu llos -  p erson ificad as 
p oéticam en te en el «tú bordaste 

en ro jo  ayer»— se han id o  m u­
ch a s veces a lo s  o jo s  para llorar 
la subida a la g loria fa lan g ista  de 

m uchos cam arad as n u estro s. D é­
les, S e ñ o r , el co n su elo  im par de 
tu estilo .

H o r a  c u a r t a . — « P e í»  m eas, 
D eus m eus ut quid de re iiqu ísti 
me» Así re la tan  de acuerd o S a n  
M ateo y S a n  M arcos.

«¿D ios m ío . D ios m ío p or qué 
me h as aband onad o?» S e ñ o r, que 
n o s  q u is is te  divinam ente
que la  m ateria  es flaca . Sab em o s 
que hay que vivir en ten sió n  que, 
en un m om en to , tod o se pierde. 
C am arad as, lo s que alguna vez 
tlaqueásteis en vuestro discipHna 
p untual, recordad que» «siem pre 
que se invoque el nom bre de la 
Falange, se h a  de deponer tod o

diferencia». «N o te hem os ab an ­
donado, n u estro  m e jo r  cam arad a, 
que lu ch as y m ueres, sencilla  y 

alegrem ente, estás «presente». Asi, 
secam ente. H e m o s  d a d o , a tu 
cuerpo, sa n ta  tierra  y n o so tro s, 
por España, seguim os adelante. 
Seguirem os a la  in tem p erie, com o 
ayer y co m o  m añ ana, co n  el peso 
de tu  consigna a  cu e sta s  y la san ta  
in v o cació n  de tu  venganza.

H o r a  q a io ta .— S itio . Lo d ice 
secam ente S a n  Ju a n . c . 19. v. 28. 
L os co m en taris tas  h ablan  de la 
sequedad de la h o ra . Las tres de 
la  tard e, je s ú s , en so  ú ltim o es­
fuerzo, ten ia la  lengua reseca c o ­
m o un ladrillo.

«Tengo sed », Je s ú s , ¡qué sed 
cosm g ó n ica  ten ias! T en ías sed 
del m undo. S e d  de alzar a lo s 
h o m b res p ara  siem pre. ¡A rriba, 
h o m b res del m undo! ¡Llegó la 

h o ra  de la  regeneración ! Jesú s 
tiene de sed de ascen d er a la s  gen­
te s . ¡A rriba lo s  corazo nesi Los 

que n o  esp eraban  nada capaz de 
em p u jarlo s, de fan atizarlo s, ahí 
lo  tienen . Los h am brien to s de si­
g los, las gentes to rcid as pueden y 
deben tener fe en el futuro. Jesú s 
les da un fu tu ro  am p lísim o e n c a ­
ram ad o en su  p alabra  escueta: 
S i t io . T engo sed . D esde el princi­
p io  d e io s  sig lo s , te a torm en taba 
esta  sed de levan tar a  lo s h o m ­
bres

¡H om bres de E sp añ a! la Falange 
sien te con  v o so tro s esa  sed de 
P an  y de Ju s tic ia . ¡A rriba, h o m ­
bres de E sp añ a , vam os a h acer 
esta gran  revolución  y a salvarnos

Jesús ¡S ó io  úeúla eesatie la úiaz
¡C óm o d eb ía  pesarte la Cruz! T ú , je s ú s  que no eras fuerte 

— aquella cruz de más de cuatro  m etros de larga— an ch o  p or lo 
m enos tres.

¡C óm o d eb ía  p esarte la Cruz!

A l in iciar la subida, jad ean te , sudoroso.
E l C alvario, m onte antes, lugar sagrado ahora.
C uando llegaste a la cum bre.
¡C óm o debía p esarte la Cruz!
C uando arrastras ia Cruz, entre risas y m ofas. C uando tu ros­

tro  limpia ia V erón ica . C uando ves llorar a  tu V irgen M adre.

¡C óm o debia pesarte ia Cruz!
C uando T u  suprem a sabiduría, viera com o el pu eblo  judio no 

te  com prendía. C uando abandonado de to d os m enos de los ver­
d ad eros tuyos. En aquella soledad.

¡C óm o d eb ía  p esarte la Cruz!
C uando en la vida tu R eligión  perseguida. C uando tu nom bre 

ha sido u ltrajado. C uando tus iglesias asaltadas.

¡C óm o d eb ia  p esarte  la Cruz!

C uando los que se llaman tuyos, no te  com prend en. C uando 
tus pred icacion es son adulteradas. C uando los que tus divinas 
ideas quieren m anchar teniénd olas o in tentando ten erlas en co n ­
ta c to  y unión de las luchas políticas. C uando tus ideas, to d o  e s ­
píritu, nada m ateria, se ven envueltas en patrañas políticas, por 
ineptitud de los que debian salvaguardarlas.

¡C óm o d eb ia  p esarte la Cruz!
Cuando logrem os que tus ¡deas, tu religión, se  vean libres de 

to d o  roce m undano. C uando la co loqu em os en el sublim e alza­
m iento a que d ebe estar. C uando el clero  se ocu pe solam ente de 
co sas espirituales.

¿ T e  pesará m ucho la Cruz en ton ces?

tod os ju n to s! V enid , sed ien tos de 

sig los. Los que esp erásteis, en 
vano, el día de la  gran ju stic ia . 
¡A rriba, h o m b res esco ria s , podéis 
todavía m erecer la  alegría del 
am anecer!

H o r a  s e x t a . — «C onsum atum  
est» . G e sto  ca stre n se  de S . Juan , 
cap . 19, vers. 30.

« L o  c u m p lí» ,  T rad u jo  para 
siem pre Laburu . G e sto  tranquilo, 
al h acer el b alan ce de la jo rn a d a . 

Lo cum plí. M irar h acía  todas p ar­
tes, p or tod os los recovecos', y 

poder afirm ar tranquilam ente; Lo 
cum p lí. E l servicio  que m e estab a  
encom end ad o, cam arad a je fe , lo 
cum plí. E n  este  destino de h ierro  

que n o s h a  ccHrespondido en 
suerte, «nos d e jam o s la piel y las 

en trañ as» , pero lo  cum plim os. 

Seg u irem os fieles a l nervio y al 
estilo  de la  p rim o 'a  h o ra . N uatros 
m ejores cam arad as cum plieron 
su s con sig n as y , ai final de la  jo r ­
nad a, en la  n o ch e estre llad a de 
lo s fren tes, Falan ges form adas 
gritaban  un riguroso ¡P resente! Lo 
cum plí. «T,a vida es m ilicia  y ha 
de vivirse co n  esp íritu  de servicio 
y de sacrific io » . Y  asi son  lo s c a ­
m arad as que hoy form an cru ces 
por tod os lo s ca m in o s de España.

S u  recuerdo vive en la  m em oria 
de las gentes en rigor de grito  re ­
cogid o y e x a c t o  C am arad as...

¡P resen te ! Y  a s í. m ile s ... S e ñ o r , 
d an os la  alegría del cum p lir pun 
tu a l, que, en la tum ba de cada c a ­
m isa  azul, no haya n ingu na leyen­
da lacrim o sa  y ro m án tica . S im p le ­

m ente esto : lo  cum p lió . «H erm a­
no: P a ra  tu a lm a, la  paz>.

H o r a  s é p t im a . - « P a t e r ,  in 
m anus tuas com m en d o sp íritum  
m e u si. V uelve a re la ta r S .  Lucas, 
cap. 23, vers. 45.

«P ad re, en tu s m an os e n c o ­

m iendo m i espíritu». A sí decía 
S á n ch e z  M azas en la  «O ración  
p or lo s m uertos de la  Falange»; 
« S e ñ o r, acog e con  piedad en tu 
sen o  a los que m ueren p or Esp aña 
y co  isérvano s siem pre el san to  
orgu llo  de que se  m uera por E s­
p añ a y de que a n o so tro s honre 
el enem igo con  su s m ayores ar­
m as. V ictim a s del o d io , lo s n u es­
tro s  no cayeron  por od io , s in o  por 
am o r, y el ú ltim o secreto  de sus 
co razo n es era  la  alegría  con  que 
fueron a dar su s vidas por la  P a ­

tria . N i e llo s , M fio so tco e  hem os 
conseguid o ja m á s en tristecern o s 
de ren co r, n i od iar a l enem igo y 
Tú sab es, se ñ o r, que tod os esto s 
ca íd o s m ueren p ara lib e rta r  con  
su  sa crific io  generoso a lo s m is­
m os que lo s  asesin aro n , para c i­
m en tar con  su  sangre joven  las 
p rim eras piedras en la  reed ifica ­
c ió n  de una P a tr ia  libre , fuerte y 
entera.»

M. Jo s é  B ay o .

D e o r d e n  d e l E x c m o . se -  
ñ o r  G o b e r n a d « r  M ilitar  
d e  la  P la z a  se  m a n d a  a l  
p u e b lo  d e  A v ila  e n g a la ­
n a r  to d o s  lo s  b a lc o n e s  el 
S á b a d o  d e  G lo ria  y  e l D o ­
m in g o  d e  R e s u r r e c c ió n .

Ayuntamiento de Madrid
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Cnariel de F. E. YUGO Y F L E C H A S La m uerte es ua acto  de servicio . 
C uando m uera cu alq u iera  de n o s­
o tro s , dadle p iadosa tierra  y  decid­
les «H erm ano: P a ra  tu alm a, la  paz; 
p ara n o so tro s ,p o r E sp añ a,ad elan te"-

J. A . Prim o de R ivera.

PATRIA, PAN Y ICIA

\<

GOBIERNO MILITAR Era Ministro de Dios
El E xcm o . S r .  G eneral de la  D i­

visión de ^vlla, dice a este G o ­
b iern o M ilitar lo  siguiente:

•El E xcm o. S r .  G en era l Jefe del 
E jé rc ito  del N orte , en escrito  de 
18  del actu al, m e d ice: «El E x ce­
len tísim o  S r .  G en eralísim o de lo s 
E jé rc ito s  N acio n ales , en telegra­
m a p o sta l, de fecha 16  del actual, 
m e d ice lo  siguiente:

«En evitación  de que gran nú­
m ero de vehícu los autom óviles 
propiedad del E jé rc ito  y o tro s re ­
q u isad os por e! m ism o  p ara su 
serv icio , inu tilizad os accid en tal* 
m ente, sean  d esp o jad os p or per­
so n a s exentas de p atrio tism o y de 
m oralidad, de piezas y m ateriales 
n ecesarios para su  funcionam ien­
to  y sin  p erju icio  de au m entar la 
v igilancia so bre estas unidades en 
form a eficiente p ara a ta ca r  el m al 
en origen , h acien d o im p o sib le  el 
lu cro  y consigu iend o una dism i­
nución  de tales ro b o s , he dispues­
to  lo siguiente:

1.*̂  E n  el plazo de diez días de 
la  p u blicació n  de esta  ord en, que- 
dan obligad os to d o s lo s  comer-r 
c ian tes que se dediquen a la  venta 
de piezas usadas con  d estin o  a la 
rep aración  de unidades autom óvi­
les  a presentar d eclaración  jurada 
de las ex isten cias que obren  en 
su  poder, detallando núm ero y 
m arca.

2 .“ En la an terior ob ligación  
quedan igualm ente com prendidos 
to d o s lo s p rop ietarios de garages, 
ta lleres y dem ás estab lecim ien tos 
o  p articu lares que d irecta  o indi­
rectam en te se dediquen a la  venta 
o rep aración  de v eh ícu los au to­
m óviles.

3.'’ A p artir del plazo señalado 
en la d isp osición  p rim era de esta 
o r d e n , q u e d a  term in an tem en te 
prohibido, tan to  a co m ercian tes 
com o a  p articu lares, la  venta de 
piezas o  acceso rio s u sad os para 
vehículos autom óviles sin  au to ri­
zación escrita  previa de lo s Jefes 
de Z ona de S e rv ic io  de R ecu p era­
ció n  o  del Jefe de Serv icio .

4.® L os in fracto res de las d is­
p osicio nes q u e  preceden, serán 
san cio n ad o s con m ultas de 500 a 
50.000 pesetas, o  la  prisión  su bsi­
d iaría correspondiente.

Lo que co m u n ico  a V . E . para 
con ocim ien to  y cum p lim iento , 
sígnifícándole la con ven ien cia  de 
d ar gran difusión de esta  orden, 
adem ás de publicarla  en las órde­
n es y band os corresp ond ientes 
p or las au toridades su bordinadas.

Lo que le co m u n ico  para que

Lea ualeii

por V . S .  y lo s C om an d antes M i­
litares su bo rd in ad os a su  A u tori­
dad, se le dé la  m ayor publicidad 
p osib le, y se vigile su  cum p lim ien ­
to  p ara que sea publicado en el 
B oletín  O ficial de ia p ro vincia , 
en lo s  p eriód ico s lo ca les durante 
o ch o  d ías, y en las em isiones de 
la  rad io , durante el m ism o tiem ­
po, sign ificán d ole que ei Je fe  de 
R ecu p eración  de A utom ovilism o 
d é la  4 .* Z o n a  (D ivisión  de Avila), 
es el C o m an d an te  de A rtillería  
destinado en la  Escuela de A u to ­
m ovilism o del E jé rc ito  (Scgo via) 
don An^el G onzález  O sto lo z a . 
D io s guarde a V . S .  m u ch o s años.

Avila 22 de M arzo de 1937. De 
orden de S .  E . —El T eniente C o ro ­
nel Jefe  del E . M ., M anuel Zaba- 
leta.

H ay un sello  en tin ta  que dice, 
C uerpo de E jérc ito  de Madrid 
E . M. D ivisión de A vila, señor 
C o ro n el G o b e r n a d o r  de e s ta  
P laza.

Lo q u e  en  cum p lim iento  de 
cu an to  se ordena p or el E xcelen tí­
sim o  señor G en era l Jefe  del E jér­
c ito  del N orte, se  publica en ia 
P ren sa  L o cal, durante el periodo 
que se señala, p ara con ocim ien to  
de to d o s lo s in d u stria les y  co m er­
c ian tes de esta  P laza . El G o b e r­
n ad or M ilitar, Jo a q u ín  P e rís  de 
V a rg a s .-R u b r ic a d o

Horario y Programa
de la "Radie Racional» al servido 

de la liberación de €spaña

Onda: 274 m e lro s« i0 9 5  k ilociclos

1 4 '0 0 — 15*00 h oras. M úsica, 
fam ilia, auxilio  de invierno, 
etcétera.

17 3 0 —18*15 h o ras. M úsica, 
A ntikom íntern , so ld ad o, etc.

18*15—18 45  horas N o tic ias 
en alem án e ita lia n o .

1 8 ’45  —20*00 h o ras. H abla 
España.

21*30 —22*00 h o ras. N oti­
c iario  oficial en v arios id io­
m as.

2 2 *0 0 -2 2 *3 0  h oras. C onfe­
ren cias.

22*30—23‘00  h oras. N o tic ia ­
rio  in tern acion al.

23*00—24 00  h o ras. M úsica 
c lásica , diversos.

24*00— 24*15 h oras. P arte  
oficial. C rón ica .
24*15 — 24*30 h o ras. M úsica.

24*30— 1*30 h oras. Serv icio  
de P ren sa .

Era sacerd o te . C am isa  V ie ja  en la  aldea p obre y callad a de la lia . 
nura. N o lo  sa b ía n . U na tarde de Ju lio  llegaron a l pueblo esco nd id o,, 
fa lan gistas con  la B u e n a  N ueva. El azul to rn aso lad o  de su s ca m isa s  
daba al p aisa je idefinido, polvoriento y reseco  to n o s de p rom isión . 

Los cam p esin os ab an d o n aro n  las eras con  el crep ú scu lo  de la  tard e 

que p resen tía  nuevo am an ecer. S e  apagaron lo s eco s d é la s  ton ad as 
de io s labriegos m ozos cam in o  de la  ciudad para em puñar la s  arm as. 
L os su yos lloraban  alegres la  despedida. S ó lo  entre tod os, el M inistro 

de D io s no p areció  in m u tarse . Al extender su  m ano de b en d ición  sobre 
la estepa una alegría extrañ a  brilló  en su s o jo s .

A  la  m añana siguiente, d ijo  a l pueblo arrodillado la  ú ltim a m isa. 
M iró con  pena y cariñ o  p or ú ltim a vez lo s p obres re tab lo s de su Iglesia 
y se a le jó  por el cam in o  de herradura, p aseo  de la  tarde A quel grupo 

de c a sa s  te rro sa s, de ad obes, que ta n ta s  a legrías y p esares guardaba 

de su juventud sacerd o ta l reco rtab a  la  silu eta  en  h o rizo n te  vesperal.
En la  ciudad caste llan a  prendió en su brazo  cru z verde de ritual. 

Era cruzado de esperanza y am or que llevó a los parap etos de la s ie ­
rra. Invocó S a n ta  HercRandad an te los cam arad as p ara  que le b rin d a­
ran un h ueco en  el peligro . Y en las n o ch es de o to ñ o , e tern as, con 

estre llas sin  luz, arrasad as en llan to s, les habló  de la  inm ortalidad . 
Allí cayó con  lo s brazos ab ierto s , a las extendidas a la  eternidad. En la  
cam illa  tuvo aún el ad ió s de cam arad a: « S i te d icen  que ca í me fui a l 

puesto que tengo allí» -  rezó tristem en te  fija  su  m irada vid riosa en los 
sa co s  terrero s del parapeto.

Y  m urió co m o  h ab ía  querido siem pre m orir. Q u e su  vida hum ilde 
la quisiera un d ía  D ios p ara  s i, fué la am bición  sa n ta  del sacerd o te 
que en la penum bra de la  erm ita  o freció  ta n ta s  veces el sa crific io  por 

Falange. V estid o  con  la  cam isa  azul le sorprend ió la  m uerte. La ú ltim a 
o ración  que sa lió  de su s lab io s fué «cara  a l sol».

B en ed icite  so lem ne del cam arad a que pide un h u eco  a la hora de 

la  m uerte en la  G u ard ia  de H onor. Aquí está  presente en mi afán, 
le n g o  delante su  cru cifijo  que re c ib ió la  ú ltim a m irad a de su s o jo s  
que se cerraro n  «sin ver la  luz de la  v ictoria».

En la  noch e estival, cu an d o  llevaron tu cuerpo de la  villa segoviana 
a la cr is tia n a  sepultura de tu  ald ea; aquella n o ch e el c ie lo  p are cía  p ro­
y ectar so b re  la tierra  las so m b ras de lo s «núm eros ordenados» de la 
G u ard ia  so bre lo s lu ceros. A llí e stab as con  la m ano extendida sobre 
el pueblo dorm ido de tu  ap osto lad o.

¡C am arad a, R am ón  P a la c io  G arcía ! [Sacerd o te  y P resen te!

í

La mantilla española,
A lta la  peineta, so b re  tu cara 

m orena y tu pelo negro, que b ten- 
te hace la  m antilla.

La m antilla  esp añola. Españolí- 
sim a. G ra to  recuerdo de co stu m ­
bres ca stiz a s que so n  la  m ás fiel 
rep resentación  de lo ind ígeno, de 
lo  netam ente español.

M ujercíta esp año la  que el día de 
Jueves S a n to  v isitas lo s M onu­
m entos, n o  lo hagas co n  el velo 
tapando tu cara , n i co n  tocad os 
e x ó tico s, la  m an tilla  española 
gentil y altan era, so bre tu cara 
m orena, elevada en  so b erb io  dosel 
por la peineta, a l d oblarte en ge­
nuflexión al A ltísim o es la  m ás 
grande ofrenda que en el día S u ­
prem o de P a sió n , puedes ofrecer, 
m u jer esp añola, a Jesú s en la S a ­
grada H ostia .

C uando tu  belleza p asees de 
M onum ento a M onu m en to , tus 
m an os engarzadas en las cuentas 
del R o sa rlo , que su jetan  tu libro  
de o rac io n es. I jQ u é bien  h ace 
so bre tu  carita  m orena, la  m antilla 
española tan  gentil y a ltan era!!

M ujer falan gista . C am isa  azul, 
falda n eg ra , p e in eta , m antilla , 
ig lesuca ro m án ica , velo m ás azúl 
aún, que tú  cam isa . Q u é esp añola 
estarás . C uando an te n u estro  M o­
num ento hagas guardia y vela 
an te el S a n tís im o  con  el pensa 
m iento en E l acuérd ate de tus c a ­
m aradas que firm es so bre la s  tr in ­
ch eras h acen  posib le que tú  tran ­
quilam ente y en peligro alguno, 
puedas h acer la vela «con  la  m an- 
tilia  esp año la  tan  gentil y altanera 
so bre tu carita  m orena*.

F. A bella.

Coiiiiii Beoiiiiii lili eiDiiaiisii
E S T A D O  M A Y O R i

I  Boletín de información con noticias llegadas a este Cuartel |
General hasta las 20 horas de hoy, día 24 de Marzo de 1937.

E JE R C IT O  D EL N O R TE

Sin novedad en todos los frentes con ligeros tiroteos y cañoneo 
sin importancia, habiendo pasado a  nuestras filas numerosos eva­
didos de la  zona ro ja  ham brientos y extenuados, que fueron aten­
didos por nuestros soldados y algunos de ellos hospitalizados en 
nuestros sanatorios. Se  m ostraban extrañados del orden y deí 
bienestar de la  zona nacional, de la  abundancia y buena calidad 
del pan, asi como de todos los víveres Manifiestan tam bién que 
si se lo permitiesen, se despoblaría la zona roja, donde todos es­
peran como una liberación el avance de las tropas nacionales.

E JE R C IT O  D EL SU R

Fueron rechazados pequeños ataques en los sectores de Gra­
nada y Córdoba, saliendo el enemigo fuertemente quebrantado de 
todos ellos.

Salam anca, 24 de Marzo de 1937.
De orden de S .  E .

E l G eneral 2.® Jefe  de B alad o  M ayor.

F r a n c i- :c o  M artín  M o ren o J

Yugo y Flechas”
Regala este e je m p la r  al com batien te

Nuestro Monumento

S e n c illo . A ustero. A si es . S e n ­
cilla  la Ig lesia en que se  ha in sta ­
lado. A ustera la  Iglesia p or su es­
tilo ; es rom án ica . R o m án ico , arte 
de un Im p erio  n acien te  que supo 
la  E sp añ a del X II darle co n sisten ­
c ia  y fortaleza de Im perio.

D am asco  ro jo  de arriba  a ab a­
jo . D os band eras, unas luces 
G u ard ia  co n sta n te . E sto  es nues­
tro  m onum ento . Tocio en él rebo­
sa  sencillez . N o  n o s gustan las 
fan farron ad as. S i  le v isitá is , tal 
vez o s  resu lte  dem asiado sencillo . 
P ero  asi es la Falange. S e n cillo  es

nuestro em blem a que p resid e.Sen - 
c illa  es la  cruz que en él o s te n ta ­
m os.

P ero  sen cillo  y tod o, cu an d o  en 
él en tréis, no os olvidéis de esto ; 
«La Falange no co p ia  de nadie, 
tiene s u  estilo*-, con  que n o s re ­
co n o z cá is  ésto  n o s b a sta .

E sto  tam bién  lo  debeis tener 
presente. No h acem o s de nuestra 
relig ión  un banderín  de enganche. 
C uando llegan las o ca sio n es  d eci­
m os fran co s lo que so m o s y  lo 
que pensam os.

¡A R R IB A  E SP A Ñ A !

F. A .

L E C T O R : si eres combatiente por E s ­
paña no tires este periócJico; dalo a leer 

a tus compañeros o léeselo tú.

Avila.—Tip. y Ene. de Senén M arüo.

ÜT’

Comestibles finos

ISIDORO HE R A 8
Zendrera, 15.— Teléfono  ̂

AVILA

loiel Inglés S. l.
Frente a la Catedral

H i j o  d e

G i lü ia i  Paito
ia casa más syrtlda en loza y cristal

L A  R E F < L A

C O M E S T IB L E S  F IN O S  
Priinera casa en fiambres v licores

S E N E N  M A R T I N  D I A Z H ilario  Jim énez
* L , A  E S O O U A F ^ »  Pcrtuinerla flrtídilos para regalos U L T R A M A R I N O S

ba casa mis surtida en famones. toHugurío Rodríguez Cibr r̂ía, Papelería, Objetos escritorio M e d a l l a s  d e  S a n ta  T e r e s a

la PaattaMa
Esm erada elaboración de

Pon en tocias sus clases
principalmente en Viena

T e lé fo n o s  2 2 6  y  2 0 9

P L A Z A  D E  S A N T A  T E R E S A , 1 y  2

y  B m c u a c i e m e k c i ó n  

P L A Z A  D E JO S É  TO M É. 2

c inos p garbanzos
Cruz núm. S —AVILA

Pensión
Madrid

ifisaso por le kmn
L A

Confiterías

nmm nm
T E J I D O S  

Zendrera , 16 y  18

P A  I A  a  I T “  y \  c ln v t e r n o
v J  I I  es la obra magna de Falange

A v i l a

Española que emprende la 
ofensiva por una España so- 
cíalmente más justa.

O  r *  a  n  d  e  s  A  1 m  a  c  e  n  e  s

ijjlilDS, Papoeiería, GoafacGloDea y Güieros oe P aito

Daiw lg m a É
CamiseÉ y Béneros le Panto

Z e n d r e r a , 21  A vila

-  DE -

fí \\ (¡rfliKle Ilijfis ie loroBií dóiiez | (.
Tomás Pérez 5 y Reyes Católicos 23.— AVILA

Acontecimiento
E l D o m in g o  de P a s c u a  d ía  2 8  s e  re p re s e n ta rá  en 

M in g o rr ía , la  co m e d ia  d ra m á tica  E S P A Ñ A  
iN iW P T A L  p o r  a f ic io n a d o s  del p u eb lo  y  a  b e n e fic io  
d e! E je r c ito .

« l - a  S a n t a n d i s r m a »

Arturo Canales Pascual
M A D E R A S  F E R R E T E R I A  M A T E R IA L E S  P A R A  O B R A S  
D E P O S I T O  O F IC IA L  D E  L O S  P R O D U C T O S  « U R A L IT A »

C a s te la r , 3 . T e lé fo n o  4 5  A v ila

Ayuntamiento de Madrid




